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PRÓLOGO 

En la Plaza de la Constitución de Fuengirola existe, desde que los más viejos del lugar recuerdan haber oído, un gran árbol al que todos llaman "EL ÁRBOL DE LAS PELOTAS"; denominación que le viene de las pequeñas bolas o "pelotitas" que produce y que, convenientemente esparcidas por el suelo sobre el mármol de la plaza, consiguen ser pe-ligrosas para la estabilidad de los transeúntes adultos y divertida-mente arrojadizas para los más jóvenes y traviesos. 

Se me ocurrió vincular esta historia de familia a la idea de un árbol por lo que simboliza de continuidad y diversidad por analogía con las ramas de un solo tronco, estabilidad y fuerza. 

Esta novela, en sus distintas entregas, de lectura independiente, nos narra la historia de la familia de Gerardo Saavedra, sus hijos, sus nietos, bisnietos y los intereses y circunstancias que condicionaron sus vidas. La ficción comienza en el momento de la desaparición del abuelo Gerardo. A posteriori, al existir nuevas entregas después de la original, he retitulado al primero como “RAÍCES” (El Árbol de las Pelotas-Libro 1). 

La presente novela corresponde a la tercera entrega de las vivencias de la familia Saavedra y su entorno más cercano. Es un relato independiente que se desarrolla en años posteriores a la entrega anterior: 

“CORNELIUS” (El Árbol de las Pelotas-Libro 2). 

En el presente volumen, BRÍGIDA, al igual que en los libros anteriores dedicados a la misma familia, se pretende destacar la forma de 9 

 

interactuar entre los miembros de un grupo humano que pone en valor las cualidades de los individuos, pretendiendo siempre que ninguno salga dañado y que los más débiles se sientan arropados y protegidos por los más fuertes, con el objetivo final de que los valores morales, emocionales y económicos de la familia, se vean salvaguardados de generación en generación. 

En esta obra, empieza a tener protagonismo directo la cuarta generación y se analiza la transformación de su grupo de empresas que es el eje de giro común de las cuatro ramas de la familia. 

También se puede observar la presencia de las mujeres de la familia en cargos directivos y labores determinantes en la llevanza de los asuntos sociales y empresariales. 

Una componente de la tercera generación. Brígida, se ve especialmente zarandeada en la etapa que se contempla en este libro. 

EL AUTOR. 
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ADVERTENCIA PRELIMINAR 

Éste es un relato ficticio, cuya acción discurre en un tiempo cierto. El lector no debe olvidar ni al inicio, ni en el desarrollo, ni en el desenlace de la narración, que lo que tiene en sus manos es simple y llanamente una novela. En ella, los personajes literarios alternan, conviven, dialo-gan con personas reales que están aquí citadas con sus nombres y apellidos o algo parecido. 

No se ha pretendido en modo alguno parodiar, aludir, caricaturi-zar o ensalzar a los que, en los mismos días, cubrieron real y verdade-ramente sus vidas y sus cargos. Sus peripecias, avatares y circunstancias personales son fruto exclusivo de la invención del autor. En cuanto a ellos se refiere, viene como anillo al dedo la frase tópica de que cualquier parecido con la realidad es puramente casual. 

La Academia de la Lengua define la novela como “una obra litera-ria en la que se narra una acción fingida en todo o en parte…”. Esto es exactamente lo que el autor ha pretendido: una mezcla equilibrada entre el artificio y la realidad. 
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ANTECEDENTES DE LA FAMILIA 

Desde la muerte de don Gerardo Saavedra en 1990, la familia había sufrido una inevitable transformación. La empresa se había convertido ya en un importante grupo de empresas con intereses en gasolineras, navieras, petroleras, pesqueras, importación-exportación, inmobiliarias, urba-nizadoras, explotaciones agrícolas y plantas de acuicultura. Seguía hábil-mente dirigido por su presidente: Mauricio Saavedra Almansa, tercer hijo de don Gerardo, el fundador de la empresa, que había sacrificado en parte su vocación de marino para hacerse cargo de todo el peso del Grupo cuando su padre lo necesitó. Los nietos que dejó don Gerardo eran siete, aunque podrá verse que ese número se vería incrementado a lo largo de los años siguientes. Cuatro de su hijo José María: Pedro, Agustín, Ángel y Gerardo Saavedra Taviel de Órbigo, tres de su hija Carmen: Jordi, Arnau y Victoria Vilarrosa Saavedra y dos de su hijo Mauricio: Claudio y Trini Saavedra du Maurrier, a los que no llegó a conocer. 

Los bisnietos actuales al comienzo de este Libro 3, eran: Arturo y Merceditas Saavedra Conradi (de Pedro), Vicky Saavedra Suarez (de Agustín) y Willy y Mauri Saavedra von Schleswig-Holstein (de Gerardo) Cuando comienza este relato, hace dos años que han muerto en accidente de aviación, sin hijos, Esteban y Matilde, que dejan su herencia repartida entre sus sobrinos. Brígida, como albacea testamentaria, desempeña un papel importante en la familia, mientras se desarrollan nuevas vivencias que influyen de manera decisiva en la vida de sus componentes y su entorno más cercano. 
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Es la hora en la que ya la cuarta generación va pidiendo paso en la vida y empiezan a notarse las diferencias de aptitudes y actitudes de los miembros más jóvenes de la familia. Pero también la intención de los más veteranos, supervivientes de la segunda generación, se hace notar en las grandes decisiones e influirá sobre la forma de vida de la cuarta generación y su escala de valores. 

14 

 

PRIMERA PARTE 




 

1 

Esa mañana de primavera, Brígida se despertaba dispuesta a pasar un día de rutina en la oficina. Necesitó unos minutos para terminar de cargar las pilas y encontrarse dispuesta a la batalla. Había días que el esfuerzo y la dedicación a su trabajo, le hacían olvidar su propio cansancio y cuando llegaba el final del día caía derrumbada. 

Cuando estuvo duchada y vestida, se preparó un apetitoso desayuno con un buen equilibrio de proteínas, grasas e hidratos de carbono: huevos revueltos con tocineta, tostadas con aceite y café con leche sin azúcar. Desde muy joven, en su internado de Irlanda, se había acostumbrado a empezar al día con fuerza y energía. Antes de salir, se comprobó ante el espejo y aprobó lo que veía. Una mujer joven, pero con aplomo, transmitiendo seguridad y serenidad al mismo tiempo desde sus bellos ojos verdes y su pelo castaño claro. La altura era la adecuada para poder llevar tacones de cualquier tamaño según la ocasión y su figura… le gustaba a los hombres y a algunas mujeres, aunque por fortuna, no era mujer de calendario de camioneros, pues tenía una figura bastante más elegante y mucho más esbelta que ese exuberante estereotipo. 

Había estado casi dos semanas fuera y necesitaba sentarse tranquila frente a sus papeles para programar su tiempo y acoplarlo a posibles nuevos requerimientos por parte de los consejeros o del director general. 

Vivía desde hacía años en un coqueto y bien acondicionado apartamento en El Morlaco, en la zona este de Málaga, junto a la playa y con unas relajantes vistas al Mediterráneo más amable. Llevaba casi 17 

 

una década trabajando para el Grupo Alborán, una importante empresa familiar con sede central en Málaga, fundada hacía casi 100 años con la ayuda de su propio abuelo, Brígido Lecaróz que fue, desde la fundación de la primera empresa en 1925 hasta su muerte, el abogado de don Gerardo Saavedra. Ahora, tras terminar ella su formación en Derecho y pasar varios años de prácticas y otras experiencias, la propia Brígida llevaba casi diez años realizando la misma función, pero integrada en la empresa, como secretario del consejo de administración de cada una de las sociedades del Grupo y de la Fundación familiar. Era además desde 2018, directora adjunta a las órdenes directas del presidente ejecutivo y consejero-delegado Gerardo Saavedra Taviel de Órbigo, nieto a su vez del fundador, que se había incorporado a la empresa un poco antes que ella, el mismo año 2011. 

Gerardo y Brígida, con el respaldo y aliento incondicional de los principales accionistas, Mauricio y Esteban Saavedra, se habían cargado a sus espaldas una reforma completa de las empresas del Grupo en plena crisis económica. 

Afortunadamente para todos, tanto la crisis como la restructuración se habían completado con éxito y tras la muerte en accidente de avión de Esteban Saavedra, la estructura operativa había quedado de la siguiente forma: 
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Consejos de Administración 

Presidente Mauricio 

Saavedra 

Almansa 

Vicepresidente 

Gerardo Saavedra Taviel de Órbigo 

Vocales 

Presidente de la Fundación (nato) 



Mercedes Saavedra Conradi 



Agustín Saavedra Taviel de Órbigo 



Victoria Vilarrosa Saavedra 

Secretario 

Brígida López de Carrizosa y Lecaróz 





Presidente ejecutivo y 

Gerardo Saavedra Taviel de Órbigo 

Consejero Delegado 

Los servicios centrales funcionaban al fin con gran agilidad y eficacia con el equipo siguiente, que tampoco había sido modificado desde 2018. 

Servicios centrales 

Director General 

Aurelio González Cantalejo 

Director Admón. Y Finanzas 

Antonio Gámez García 

Directora adjunta 

Brígida López de Carrizosa y Lecaróz 

Asesoría Jurídica 

Ignacio Lorca Abad 

Director de RR. HH. 

Manuel Pinto Rodríguez 

Jefe de Ofimática 

Yatone Ercoreca Aguirre 

Adjunta a Presidencia 

Amalia González Dapena 

Secretaria de consejeros 

Asunción Trujillo Maldonado 

Secretaria de Dirección General 

Mónica Aragón Cuevas 

19 

 

Cuando Brígida llegó a la oficina, tras tener el tiempo justo para despachar con la secretaria de consejeros, Asun Trujillo, que le dedicaba en la práctica el noventa por ciento de su tiempo, recibió una llamada interna de Amalia González Dapena, la adjunta a presidencia, que la ci-taba para media hora más tarde en el despacho de Gerardo, el presidente ejecutivo, para un tema personal a puerta cerrada. Brígida siempre preguntaba el motivo de la convocatoria al objeto de ir preparada con la documentación adecuada, según el tema que hubiera que tratar. 

Amalia le indicó que no había reconocido ninguna pista y que creía que el tema era personal si se fiaba de su ya experimentada intuición. 

Le extrañó sobremanera que Gerardo la llamara al despacho para un asunto personal, pues tenían confianza suficiente como para que, fuera cual fuera su contenido, lo trataran allí y a una hora tan intempestiva para las confidencias. 

No parecía que esa mañana hubiera ningún tema complicado que tratar, aunque los que tenían el despacho en la “planta noble” estaban un tanto desconectados del bullicio de otras plantas, que contenían dependencias y servicios sometidos a mayores presiones. Aunque a veces, cualquier departamento o todos a la vez, se ponían en ebullición. En cualquier caso, desde su despacho acababa de oír cómo entraba, saludando a todos, el propio presidente del Grupo, Mauricio Saavedra que, a sus setenta y cinco años, solo asistía a la oficina en días concretos y por asuntos muy específicos, aparte de los consejos de administración o juntas generales de accionistas, sobre todo desde la muerte de su hermano Esteban. 
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Brígida, en espera de tan intrigante convocatoria al despacho de Gerardo, sintió una cierta curiosidad por el asunto a tratar, calificado como personal por su jefe y amigo. 

Mientras tomaba un café revisando la agenda de su ordenador y clasificando un poco el correo, a la espera de que Asun le preparara algunas llamadas y citas para esa semana, su mente se evadió y se fue a hacer un repaso de sus últimos años. 

Tras terminar su carrera de Derecho en la Facultad de la Universidad Hispalense de Sevilla y cursado un postgrado en la Universidad Francisco de Vitoria en Madrid, se había incorporado al despacho de abogados que fundara su abuelo Brígido Lecaróz, que en ese momento dirigía su tío Silverio. En cuanto se incorporó, notó la hostilidad del ambiente y la especial frialdad de su tío para con ella. Eran tiempos de crisis y, además, su tío no era su abuelo ni en eficacia ni en simpatía, se parecía más a su abuela que tenía “una cierta malafollá”, según expresión clásica de Granada, la tierra natal de su abuela. Ese matiz del carácter, desde Málaga se sabía captar sin errores. 

Brígida se había criado los últimos años con sus abuelos, pues sus padres habían desaparecido cuando ella tenía 15 años. Hasta que no fue mayor, no le explicaron que habían huido del país para evitar ser detenidos, aunque no le explicaron muy bien cuál era la causa de su huida. 

Ese verano, a Brígida la habían llevado sus padres a un internado de monjas en Irlanda y en septiembre los que vinieron a recogerla fueron sus abuelos. Para ella fue un shock, pues su madre le había dicho por teléfono que estaría un tiempo sin llamar por tener que solucionar un 21 

 

problema, pero que en cuanto lo solucionara volvería. Su padre, Patricio López de Carrizosa, apenas estaba en casa por esos años y lo echaba menos en falta. 

Los dos últimos años de colegio, antes de entrar en Derecho, los hizo interna en las Madres Irlandesas de Castilleja de la Cuesta, en Sevilla. Con el tiempo, comprendió Brígida que el escándalo debió ser muy grande en Málaga con el asunto de sus padres. Por eso sus abuelos intentaron tenerla el myor tiempo posible fuera de su ambiente anterior de Marbella, donde vivían sus padres antes del problema que les hizo darse a la fuga. 

Silverio siempre estuvo un poco celoso de la atención que sus padres, especialmente su padre, don Brígido, le prestaban siempre a su hermana la díscola, la inadaptada y la incorregible. Las relaciones con su cuñado Patricio eran inexistentes. Para colmo, don Brígido gastaba más de lo necesario, a su juicio, en resolver los problemas que su her-manita Angustias generaba a su paso. 

Tras la muerte de don Brígido, Silverio se hizo cargo del despacho que, en una década, había perdido peso específico en Málaga de forma notoria. Por eso, cuando le ofrecieron integrarse en un despacho de Madrid que trabajaba a nivel nacional no lo dudó ni un instante, pues así las decisiones que podían dar al traste con el despacho ya no serían de su responsabilidad. En ese momento, Silverio vio el cielo abierto cuando al reunirse con Mauricio Saavedra para comunicarle que, desde ese momento, los servicios jurídicos al Grupo Alborán los atendería el nuevo despacho, Mauricio se negó. Silverio, que ya había despedido a su sobrina y a otros abogados pasantes, vio la oportunidad de quitarse de encima a su sobrina en un momento en el que ella era 22 

 

aún demasiado joven para captar las estrategias de su tío. O al menos eso creía él, que pensaba que en pocos años lo dejaría en un segundo plano, ya que apuntaba muy buenas maneras. 

A Brígida, el hecho de integrarse en la empresa del que fuera el primer cliente de su abuelo, allá por la década de 1920, le parecía un reto interesante y si además se escapaba de las garras de su tío para siempre, mejor que mejor. Tenía por aquel entonces 28 años y estaba perfectamente preparada para acometer cualquier reto profesional que le ofrecieran. 

▼▼▼ 

Gerardo Saavedra, que estaba a punto de reunirse con Brígida, re-memoraba el origen del problema que ahora estaba a punto de desta-par. 

Había que retrotraerse a la muerte de su tío Esteban y a la lectura de su testamento. En él, aparecía un documento separado que le sería entregado a Gerardo. Recordaba como si hubiera sido ayer, la lectura del documento en presencia del notario, los herederos y la propia Brí-

gida que intervenía como albacea testamentaria: 

 «—  El testamento de don Esteban Saavedra Almansa, mi amigo —

manifestó Carlos Bianchi el notario con solemne tristeza— consta de cuatro documentos: 

  El primero, el que entregó en mano, en un sobre cerrado, a la albacea para que lo abriera al enterarse de su fallecimiento con 23 

 

las instrucciones específicas para su exhumación y otros porme-nores.  

  El segundo, el digamos oficial, en el que se detallan sus bienes y los herederos designados en su última voluntad.  

  El tercero, una carta sellada con lacre que debe ser entregada a don Gerardo Saavedra Taviel de Órbigo con el ruego de que la lea en privado y, cito literalmente, «en la biblioteca de Villa Cornelia con la vista puesta en el Árbol de las Pelotillas».  

  Y otro sobre negro cerrado, también para entregar a don Gerardo, cuyas instrucciones de uso las recibirá durante la lectura del denominado documento tercero».  

Ese cuarto documento era el culpable final del problema que iba a comenzar a aflorar. El sobre era abultado y tenía dentro una especie de hoja de instrucciones y otro sobre cerrado que contenía lo que parecía ser un dossier encarpetado y encuadernado. La carta decía lo siguiente:  «Querido Gerardito: Antes de abrir este sobre, te diré que contiene un dossier completo sobre la vida de nuestra querida Brígida. Nadie, ni siquiera tío Mauri, conoce los detalles de esta historia y mucho menos la propia Brígida. No informo a tío Mauricio porque, siendo mayor que yo, supongo que puede haber muerto antes de este acto. 

 Sé que puedes o no hacerme caso, pues estoy muerto ahora y podrás hacer lo que te dé la gana con la información que te estoy facilitando, pero te ordeno que valores la oportunidad o no de informar a Brígida sobre todo lo que te documento en el dossier y que, en ningún caso, lo entregues o transmitas parcialmente la información, antes de comprobar el fallecimiento de Patricio Ló-

 pez de Carrizosa O’Neale y Angustias Lecaróz Alcaraz, que son los padres de 24 

 

 Brígida, que ni ella ni yo hemos visto en los últimos veinte años. Te sugiero que no abras el sobre hasta que tengas la ratificación de la muerte de ambos progenitores, porque ¿para qué? Te prometo desde la ultratumba que Brígida es fantástica y encantadora y que debes seguir tratándola como a una hermana, como creo que lo estás haciendo ahora». 

Ante lo leído y sin dejar que la curiosidad pudiera con su propia voluntad de obedecer a su tío hasta el final, Gerardo había guardado el sobre en la caja fuerte de su casa, en el despacho de la biblioteca, que estaba bajo el retrato de Cornelia Van Eiken. Su abuela. 

Ahora, la semana anterior, se había recibido en la oficina una llamada para Esteban. Amalia no había dudado ni un momento en hacerse cargo de la llamada, fijar al comunicante y pasársela a Gerardo. 

Amalia no podía conocer el alcance de la misma, pero puso en juego su instinto y le dio la prioridad y privacidad que consideró adecuada. 

—Don Gerardo: le paso una llamada de un desconocido, que no ha querido identificarse, pero que pregunta por don Esteban. 

—¡Pásala! —contestó Gerardo sin dudar. Al recibir la llamada dijo— Dígame. 

—¿Don Gerardo Saavedra? —preguntó el desconocido. 

—Si. Dígame. 

—Soy el redactor del documento referido a doña Angustias Lecaróz que, deduzco, obrará en su poder, dado que según me acaban de comunicar, don Esteban Saavedra ha fallecido. 

—Así es —replicó Gerardo un poco intrigado. 

—Le comunico que doña Angustias Lecaróz falleció hace unos meses víctima de una fulminante y grave enfermedad. La documentación, incluyendo certificado de defunción, que obra en mi poder, se la 25 

 

envío a donde usted me indique, pues esas son las instrucciones que recibí de don Esteban q.e.p.d. Lo siento por la parte que pueda corres-ponderle el deceso. Mi nombre es Juan Mellado y fui contratado hace años por don Esteban para realizar este informe y las gestiones de seguimiento hasta confirmar la situación actual. 

—Gracias Sr. Mellado —contestó Gerardo—. Pero… ¿qué hay de don Patricio? 

—Eso quería comentarle. Por la información que obra en mi poder, parece que don Patricio, que por cierto cambió su apellido en el año 1998 por el de Lópes de Sousa, no mantenía relación alguna con doña Angustias, q.e.p.d., desde hace más de 10 años y se encuentra a todos los efectos completamente desaparecido. 

—Entiendo —replicó Gerardo sin más comentarios. 

—Espero sus instrucciones —dijo Juan Mellado— Estoy a su disposición. Mis oficinas están en Madrid. 

—Gracias de nuevo. Envíeme por favor un número de contacto al móvil que voy a decirle y yo le llamaré en cuanto haya evacuado las consultas que debo hacer —pidió Gerardo. 

—Así lo haré —confirmó Mellado— Ah. Una cosa más. En el Registro de Actos de Última Voluntad del Ministerio de Justicia aparece pendiente de entregar, un testamento de doña Angustias a favor de doña Brígida López de Carrizosa y Lecaróz que, ignoro por qué causa, pone que no han encontrado al destinatario. 

—También de ese asunto le podré informar en breve. 

—Quedo entonces pendiente de sus instrucciones. 

26 

 

Tras esta llamada, Gerardo podía confirmar la muerte de la madre de Brígida. No tenía a priori dudas respecto a la importancia que pudiera tener la falta de información respecto a su padre a estas alturas y tras conocer su desvinculación con Angustias. Por ello, Gerardo abrió el dossier y se dispuso a leerlo con atención. 

Era bastante extenso y resumía la trayectoria conocida de Patricio y Angustias en los últimos veinte años, incluyendo la causa real de su precipitada huida y desaparición. 

El documento iba sin firma y sus hojas no tenían membrete ni nada que pudiera identificar la autoría del detallado trabajo de investigación 

Comenzaba describiendo la relación de Patricio y Angustias desde que se conocieran en Marbella el año 1981. En esas fechas, ambos eran 

“ninis” Angustias con 21 años, ya había dejado la Universidad, donde con poca dedicación y menor aprovechamiento, había pasado por las facultades de Derecho de Málaga, Granada y Sevilla. Era abiertamente promiscua y cuando conoció a Patricio ya había tenido un par de parejas estables y varios compañeros de fin de semana o vacaciones cortas. Se había ido de su casa el año 1979 y sus padres, estaban escanda-lizados e impotentes en el intento de modificar la conducta de su hija pequeña, que también tenía tiempo para asistir a toda clase de fiestas siempre en ambientes de “beautifull people”. 

Patricio, de familia bien jerezana venida a menos, mantenía el ritmo de vida de sus amigos pudientes trabajando en un elegante chiringuito en verano y algo parecido en Sierra Nevada durante el invierno, así le quedaban algunos meses en los que no tenía que trabajar. 

27 

 

Cuando Angustias se quedó embarazada en el año 1981, desapare-cen ambos para el redactor del informe y hasta tres años más tarde no reaparece la pareja con la niña, Brígida, de dos años. En esta ocasión, ambos regentan un chiringuito en la playa de Guadalmina. 

Años más tarde, aparecen en los registros catastrales como propietarios de un club-resort junto a un importante hotel en la Milla de Oro. 

Su relevancia social es notoria y surgen como imprescindibles en la noche de la jet-set marbellí. 

También aparece referencia a la boda civil de Patricio y Angustias en 1985 y la primera comunión de Brígida el año 1992. Para esas fechas consta que la familia de Angustias ya está reconciliada y los fines de semana y algunas vacaciones son compartidas entre Angustias, Brí-

gida y sus abuelos. 

Gerardo, con paciencia, se leyó el informe completo de forma me-ticulosa, con toda clase de detalles, justificantes y referencias probato-rias de que la información presentada era fidedigna, hasta llegar hasta las conclusiones del desenlace con la huida de España. 

En el año 1997 estalla una investigación policial en la que se detecta un grupo que está lavando dinero en la Costa del Sol, a plena luz del sol. En esta lista figuran Patricio y Angustias que, investigados por la brigada correspondiente, se muestran incapaces de presentar una justificación medianamente coherente de sus ingresos y gastos. 

Pero el detonante final estalló cuando se supo que otro de los empresarios que estaban lavando dinero, había sido asesinado por el grupo mafioso. Esa misma noche eran detenidos Patricio y Angustias, aunque fueron puestos en libertad, bajo una fianza importante que aportó don Brígido, en espera de juicio. 
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A partir de ese momento, los rumores se desatan, especialmente en el entorno del famoso abogado don Brígido Lecaróz, de gran lustre social en Málaga, y corren toda clase de informaciones: Unos dicen que los han metido en la cárcel, otros que se han fugado y algunos otros más que los han matado los mafiosos. 

La realidad fue que llegaron a un acuerdo con la fiscalía y el juez instructor para, a cambio de su declaración delatando a los delincuen-tes principales, permitir su huida a un país sin extradición con la Unión Europea facilitándoles un cambio de identidad y de vida. A la prensa se le comunicó que los habían matado tras huir a Panamá, donde la banda tenía su base. Era una especie de programa de testigos protegidos, pero sin control posterior. 

Desde ese momento ni Patricio ni Angustias volvieron a establecer contacto con la familia ni con los amigos. Don Brígido consideró que lo más importante era salvaguardar la seguridad de Brígida, a la que po-drían usar como rehén o como amenaza por si se decidían a hablar. La fianza que se había depositado se perdió y Silverio aumentó su resentimiento hacia la atención que su díscola hermana recibía de su padre. 

Patricio y Angustias, en realidad se habían establecido en Búzios, Estado de Rio de Janeiro, Brasil, donde se asentaron construyendo un resort de playa que muy pronto se puso de moda entre la gente chic de Rio. Los fondos necesarios parece que los obtuvieron de la mala y precipitada venta de su establecimiento de Marbella. 

Tras la relectura del documento, Gerardo decidió que era hora de actuar y tras consultar con su tío Mauricio, convocó la reunión que estaban a punto de tener con Brígida. 
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▼▼▼ 

Cuando Brígida llegó al despacho de Gerardo, estaba más intrigada que preocupada. Gerardo, dejando su butaca, le indicó que se sentara junto a él en el sofá y pidió, como hacía normalmente, un café y unas galletas escocesas para, a continuación, ordenar a Amalia que no les molestara nadie bajo ningún concepto. 

—Brígida, tengo noticias de tu madre y no son buenas —comenzó diciendo Gerardo. 

—Llevo más de 20 años sin recibir ninguna. Ni buena ni mala. Así que, como comprenderás… —contestó Brígida en un tono que refle-jaba un cierto resentimiento suavizado y agriado por el paso del tiempo— ¿A qué viene eso ahora? y, sobre todo ¿Qué tienes tú que ver con este asunto? 

—¡No mates al mensajero! Yo solo sigo las indicaciones de tío Esteban —dijo con suavidad Gerardo. 

—¿Esteban? 

—¿Recuerdas los documentos que, como albacea, tú misma me en-tregaste en el acto de lectura de su testamento? —preguntó Gerardo. 

—Perfectamente —contestó Brígida—. Solo han pasado dos años. 

—Pues uno de los sobres, trataba concretamente del controvertido asunto de las peripecias de tus padres. Tío Esteban había encargado un informe a un detective privado para que localizaran y siguieran la pista de tus padres —explicó Gerardo—. Me imagino que pensó que te merecías acabar de una vez con ese capítulo de tu vida que tanto daño te ha hecho en estos últimos tiempos. 
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Brígida se quedó un momento en silencio, digiriendo lo que estaba oyendo e intentando tomar posición sobre un tema que tenía ya más que asumido y olvidado, no sin sufrir cierto dolor cada vez que lo recordaba. Se levantó del sofá, dio un par de vueltas por el despacho y al volver a su asiento, viendo que Gerardo seguía respetando su silencio, preguntó: 

—Bueno, dejémoslo estar. ¿Cuál es la noticia? 

—Tú madre ha muerto de una galopante y grave enfermedad, hace unos meses —dijo Gerardo con cierta solemnidad. 

—¿Y mi padre? 

—No sé cómo decirte esto. Pero el caso es que se cambió de nombre y se le ha perdido la pista, querida Brígida —confesó Gerardo—. Me temo que, cuando murió tu madre, ya hacía más de 10 años que él la había abandonado. 

En ese instante entró Mauricio en el despacho, sin llamar por supuesto. 

—Se lo acabo de comunicar, tío Mauri —dijo Gerardo sin más explicaciones. 

Brígida, salto del sofá como un resorte y se fue directamente a los brazos de Mauricio al que se agarró con fuerza. Tardó unos segundos en romper a llorar con toda la fuerza y la rabia que tenía reprimida desde que una tarde de septiembre se presentaran sus abuelos a recogerla del colegio en Irlanda, cuando ella esperaba abrazar a sus padres. 

Ya nunca más podría abrazarlos. 
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Mauricio y Gerardo se llevaron a Brígida a Santa Águeda, la residencia particular de Mauricio, que fue la de don Gerardo y donde muchos años antes se reuniera cientos de veces con don Brígido. Tras la muerte de sus abuelos y considerando la mala relación que mantenía con su tío Silverio, Brígida era consciente de que la única familia que tenía era la familia Saavedra y especialmente los que, ese día tan raro, estaban junto a ella arropándola. 

Se sentaron en el jardín, en las butacas que se encontraban, desde hacía muchos años, junto al ficus benjamina que había sido testigo mudo y catalizador de todos los eventos importantes de la familia. Era el famoso Árbol de las Pelotas. 

Tras calmarla y ofrecerle un aperitivo, que se tomó con hambre, como si su cuerpo hubiera perdido las fuerzas y necesitara recuperar-las, Gerardo le relató en una versión resumida y suavizada, el contenido del informe que había encargado Esteban a raíz de un viaje que hizo a Rio de Janeiro hacia los años noventa, cuyos detalles no había facilitado el redactor del informe. Brígida se había quedado en silencio, mirando hacia el Árbol de las Pelotas como si de un ordenador se tratara mientas conseguía copiar la información recibida. La mente de Brígida estaba haciendo su composición de lugar sin querer tomar partido ni generar opiniones propias sobre todo lo que estaba oyendo. 

Fue ahora Mauricio el que tomo la palabra. 
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—Querida Brígida: no sabes cómo sentimos lo que en este momento tienes que estar pasando Yo he vivido de cerca la crisis que tuvo que pasar Claudine en una situación parecida hace unos años, cuando ex-plotaron los acontecimientos que rodeaban las circunstancias de la vida de su madre —comenzó diciendo Mauricio—. Pero lo pudo superar. 

Aunque tardara un poco en reaccionar, cosa que no ha ocurrido en tu caso, pues tú al menos has conseguido romper a llorar hoy mismo. 

Brígida, que tras el traslado en coche desde la oficina a Santa Águeda se había calmado un tanto, tenía ahora una expresión de rabia más que de tristeza y había estado todo el camino refiriéndose a cosas intrascendentes, como el color de un coche que los adelantaba, la ropa de un ciclista, etc… Mauricio y Gerardo querían que se centrara un poco y decidieron, tras una mirada de inteligencia entre ambos, pro-seguir con la información que tenían que darle. Fue Gerardo el que siguió con el “orden del día”. 

—Aún me falta contarte un asunto más, Brígida. 

—¿Más? —contestó Brígida con rapidez— Se me abre una grieta bajo mis pies, en un asunto que tenía bloqueado como un quiste en un oscuro y recóndito rincón de mi alma y… ¿Me dices que aún hay más? 

—Es algo relacionado y consecuencia directa de la muerte de tu madre —replicó Gerardo con rapidez. 

—Está bien, suéltalo de una vez, por favor— pidió Brígida muy serena. 

—Tu madre ha dejado un testamento del que eres beneficiaria —

soltó de una vez Gerardo. 

—¿Me abandona con 15 años y ahora me deja sus bienes? 
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—Tú sabes, mejor que yo, que un testamento no significa que tuviera bienes y tampoco que, si los hubiere, seas tú la única beneficiaria. 

—A estas alturas, yo no necesito nada y no quiero nada de ella —

respondió dolida e indignada Brígida— ¿Dónde estaba cuando yo la necesitaba? 

—¡No seas injusta, Brígida! —terció ahora Mauricio— Por lo que ahora sabemos, ella actuó por consejo de tu abuelo y principalmente para salvaguardar tu seguridad en detrimento de su propia vida, que tuvo que dar un brusco giro por este motivo. 

—¿Qué me decís de mi padre? —dijo Brígida prosiguiendo con sus lamentos— ¡Dejó sola a mi madre! Ella lo había seguido hasta el fin del mundo y… por lo que contáis… 

—No te mortifiques, Brígida –cortó Gerardo al notar que las lamen-taciones y el derecho al pataleo no iban a llevar a Brígida a ningún sitio 

—. Tienes que se positiva y operativa. 

—¿Qué tengo que hacer para ser positiva como tú dices? 

—Lo primero de todo, documentarte antes de emitir juicios de valor 

—dijo Gerardo—. Te sugiero que recojas el testamento de tu madre. 

—¡No necesito nada que pueda querer dejarme mi madre! —contestó Brígida con tristeza. 

—Es posible que lo que te haya dejado no sean bienes materiales sino esas explicaciones que tú tanto has buscado durante todos estos años —terció Mauricio—. Documéntate antes de hacer juicios de valor, como dice Gerardo. 
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Siguieron un rato más comentando la información que Gerardo acababa de relatar y llamaron a Claudine, que llegaba del centro. Mauricio le pidió permiso a Brígida para poner al día a su mujer y ésta no tuvo ningún inconveniente. Claudine, al oír el resumen de la situación pudo solidarizarse con ella, que estaba enterada de la aventura que vivieron Claudine y Victoria en Canadá con motivo de la muerte de su madre. Una causa similar. Para tratar de consolarla un poco, Claudine le dijo: 

—El caso mío fue un poco distinto, Brígida. Pues mi madre nos abandonó a mi padre y a mí para seguir sus propios deseos —explicó Claudine—. Tu madre pensó primero en proteger tu seguridad, aunque es posible que se metiera en tantos líos para seguir a tu padre, del que supongo que estaría muy enamorada. 

La explicación no era muy convincente, pero sirvió para distraer un poco a Brígida mientras preguntaba detalles sobre el posible para-lelismo entre las peripecias entre ambas madres. 

Brígida era una mujer fuerte no carente de un potente sentido del humor y fue ella misma la que consiguió salir del impase para dar ya por zanjado el impacto emocional que la había estado atenazando. 

Después de beber un largo trago de la copa de Jerez que se estaba tomando en un clásico catavino, exclamó. 

—Desde luego, Claudine, nuestras madres… ¡Vaya par de pu-tones! 

Al final comieron juntos en Santa Águeda y al terminar la comida, en la que ya no se habló nada de Angustias, Brígida preguntó: 

—Gerardo ¿Me acompañas a Madrid a recoger el testamento? 
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—¡Por supuesto! —contestó Gerardo— Nos quedaremos en casa de Agustín, que está muy cerca de la calle Serrano, donde están la emba-jada y el consulado general de Brasil, a donde estoy seguro que termi-naremos teniendo que ir y comeremos en el restaurante de Leire que es fantástico. 

—¿Tenemos que quedarnos allí para ir a recoger un sobre? —preguntó extrañada Brígida. 

—¡Parece mentira, letrada! ¡Habrá que asistir a una cita con un fedatario! Es posible que tenga que leerte en voz alta el testamento, no lo sé —dijo Gerardo—. Pero, además, ya que estaremos en Madrid aprovecharemos para hacer una visita sorpresa a Julio Acosta, nuestro director de la División II, hace tiempo que no vamos a nuestras oficinas de Madrid. 

▼▼▼ 

El otoño siguiente a la muerte de Esteban, Brígida había pedido una excedencia de 6 meses para hacer un master de Economía de Empresa en Londres, a lo que Gerardo había respondido dejándola libre de la asesoría jurídica, que pasó a ser asumida por Ignacio Lorca, el abogado que actuaba como su segundo en la empresa. Brígida fue nombrada directora adjunta y se le dieron todas las facilidades, a cargo de la empresa, para esta formación complementaria que ella pretendía. 

Brígida siguió atendiendo a todos los consejos de administración, aunque durante ese curso se perdió la asistencia a algunos de ellos. Al verano siguiente se pasó todo el tiempo supliendo las vacaciones de 37 

 

Aurelio, el director general y de Antonio Gámez, el director de administración y finanzas, los dos únicos empleados que tenían mayor rango que ella en la empresa. Desde entonces, siempre sin dejar el trabajo que generaban los consejos de las unidades de cada empresa. De las seis divisiones del Grupo, se ocupaba de asuntos monográficos de especial relevancia o de prestar su apoyo al presidente ejecutivo, Gerardo, a cuyas órdenes directas estaba. 

La vida privada y sentimental de Brígida tenía bastante que contar, aunque nadie nunca en la empresa había conseguido saber ni tan siquiera si estaba casada o vivía con alguien. 

Había aprendido, en la época en la que vivía en casa de sus abuelos, a mantener sus relaciones de forma anónima, pues partiendo de la experiencia que habían tenido con su hija, no querían que su nieta siguiera el mismo camino. En su tío Silverio y su mujer jamás tuvo el apoyo que toda adolescente busca. Su abuela hubiera sido feliz si Brí-

gida se hubiera metido a monja, pero su abuelo, secretamente, la animaba a que saliera y se divirtiera, por lo que a ella nunca le faltó un poco de dinero extra que le permitiera, durante sus años de universidad, apuntarse a viajes, excursiones, conciertos en otras ciudades y demás actividades lúdicas. Don Brígido veía que su nieta siempre cumplía con creces en las notas y sus asignaturas las llevaba adelante con brillantez. Sabía muy bien que Brígida era incluso más inteligente que su hija. La gran diferencia era que Brígida había heredado su au-todisciplina, cosa que a su hija no le había ocurrido, además de no tener freno para los horarios de fiestas ni… ni para nada más. 
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Fue una monja irlandesa de las de Castilleja de la Cuesta la que enseño a Brígida todo lo que tenía que saber, a nivel teórico, sobre se-xualidad y otras disciplinas que marcan la diferencia en las niñas que empiezan a tener “edad de merecer” como decía la abuela. Pero a Brí-

gida no le faltaron admiradores, pretendientes y compañeros de aventuras. La diferencia era que cuando se le planteaba el momento de comprometerse… dudaba y recordaba todas las malas experiencias matrimoniales de las que tenía referencia. Su abuelo, en sus últimos años de vida, cuando no estaba delante la abuela, la animaba a mantener una vida sexual sana y gratificante insistiendo en que no tenía para ello que comprometerse con ningún niñato que —decía el abuelo—: «pudiera ser que un joven que prometa convertirse en un hombre de bien, después “cante la gallina”, se convierta en un golfo o en un inútil y te arrastre con él». 

Brígida tras un par de noviazgos un tanto preliminares y superfi-ciales, optó por mantener gratificantes relaciones con diversos amigos en ocasiones puntuales que se le iban presentando, pero siempre manteniendo su círculo privado, completamente independiente de la vida social y profesional pública. 

En la etapa de Madrid, cuando estuvo haciendo el curso en la Universidad Francisco de Vitoria, lo pasó especialmente bien y de esta época mantenía un círculo de amigos, casi todos profesores universitarios o jueces en la actualidad, con los que seguía en continua relación. Otra de las etapas más gratificantes, había sido su estadía en Londres en el 2018, pues hizo muy buenas migas con Peggy Wilkes, una de las socias de la consultora que mantenía Gerardo en Londres y Frankfurt que, un poco más joven que Brígida, tenía un divertido 39 

 

grupo de amigos entre abogados, economistas y financieros relacionados con las transacciones internacionales y los créditos que gestionaba con gran eficacia. Peggy, al igual que Brígida, mantenía sus actividades lúdicas al margen de su vida profesional. 

▼▼▼ 

Transcurrió casi una semana hasta que toda la documentación que tenía que enviar Juan Mellado, el detective, estuviera en poder de Gerardo. Este había dado a Amalia una somera información de lo que iba el tema, advirtiéndole además de que esos documentos no podían ser vistos ni conocidos por nadie en la oficina y mucho menos que pudieran caer en manos de Brígida. Gerardo había dado a Brígida una referencia muy suavizada del informe y no creía necesario que ella lo leyera por razones obvias. 

Con el Registro de Actos de Última Voluntad del Ministerio de Justicia, no hubo mayor complicación, aunque no pudo conseguir Gerardo que le enviara alguien el documento a algún notario de Málaga ni nada parecido. Consiguieron una cita para el siguiente viernes. 

—Perfecto —había dicho Brígida que estaba ya completamente re-cuperada y con sus fuerzas intactas para afrontar el esperado nuevo choque anímico. 

—Inventaremos algo para el viernes por la noche, Brígida —dijo Gerardo— ¡No te me vayas a perder por “Madrid la nuit”! que tú allí tienes mucho ambiente. 

El testamento de Angustias 
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Ese viernes, se fueron en el Ave a Madrid, Brígida y Gerardo, para llegar allí con tiempo suficiente a la cita del Ministerio a las 12 de la mañana. 

Durante el camino, Brígida cerró los ojos y recordó la muerte de su abuela como si se hubiera producido el mismo día que la de su abuelo, en el año 2008 con 89 años. Brígida tenía 26 años y llevaba un año trabajando en el bufete de su abuelo, al que ya él solo iba un rato por las mañanas. Pero ella recordaba a su abuelo con la mirada amable y ca-riñosa que le dedicaba siempre. En sus recuerdos, se veía con él desde pequeña y especialmente el día que fueron a recogerla al internado de Irlanda y sus lágrimas al decirle que su madre no iba a ir a recogerla y que tardaría en verla. A la abuela, sin embargo, la recordaba más re-gañándola por cualquier cosa y vigilando cada detalle de su vida. 

El tío Silverio y otro colega suyo, más o menos de la misma edad, llevaban la representación del bufete por la avanzada edad del abuelo, que solo recibía a algunos clientes que fueran además amigos personales, mientras Brígida y otros dos pasantes más, cargaban con el peso del trabajo. El trato de su tío siempre fue seco a excepción de cuando estaba en presencia del abuelo, pues una mirada de don Brígido a pesar de su edad, podía infundir mayor respeto que cualquier cosa. Pero a la muerte de don Brígido, cuando casi todos los despachos de abogados aumentaron su actividad por la crisis, que no sus ingresos, el despacho Lecaróz empezó a caer en picado y el carácter antipático de Silverio se agrió aún más, con lo que el trato con los clientes, muchos de ellos con grandes problemas en sus negocios y en sus entornos familiares, acabó con un buen porcentaje de la clientela que había sido fiel a don Brígido durante muchos años. 
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Desde ese año al 2011 en que el bufete desapareció como tal y Brí-

gida se incorporó al Grupo Alborán, estuvo aguantando toda clase de pequeñas humillaciones por parte de su tío Silverio. Uno de los temas más recurrentes que sacaba a colación con pretendida sutileza, era la circunstancia de que el abuelo hubiera regalado a Brígida el apartamento en el Morlaco, que compró expresamente para ella y una cantidad de dinero, que Silverio nunca pudo cuantificar, con el pretexto de que había concluido con éxito sus estudios de postgrado y se incorporaba al despacho. 

Don Brígido sabía que tras el dineral que se había gastado en los problemas de su hija Angustias, tendría que dejar la herencia completa a Silverio; pero no se resistía a considerar que su nieta era más víctima y perjudicada que culpable de algo. 

Pero don Brígido murió en paz al poder ver a su nieta adulta y formada para luchar en la vida con los avatares que pudieran esperarle. 

La tristeza le venía de su alma al imaginar la vida tan complicada que le habría tocado vivir a su hija y la baja calidad humana que veía en su hijo Silverio desde su más tierna infancia. 

Julio Acosta, el director de la División II, avisado del viaje de Gerardo y Brígida, estaba puntualmente en la estación de Atocha, a esperarles. 

Julio, aparte de ejecutivo de la empresa, era conocido de Gerardo de Sevilla, pues ambos eran vecinos medianeros por sus respectivos cortijos de Gerena. Apenas tuvieron tiempo de hablar, que era exactamente lo que pretendía Gerardo al avisar a Julio para que los recogiera: que no tuviera tiempo Brígida de pensar en el testamento, cosa que hubiera ocurrido si hubieran llegado solos, en un taxi desde Atocha al Registro 42 

 

General de Actos de Última Voluntad, que se encuentra en la Plaza de Jacinto Benavente, nº 3, en pleno centro, muy cerca de la Puerta del Sol y cuyo acceso tenía atasco de tráfico garantizado. 

Llegaron bien informados. Corresponde al Registro General de Actos de Última Voluntad incorporar semanalmente a la base de datos del Registro la información remitida por los Colegios Notariales sobre los testamentos otorgados ante todos los Notarios españoles: Al otor-garse un testamento, el Notario comunica a su Colegio Notarial que una determinada persona ha otorgado testamento ante él y la fecha de ese otorgamiento, y a su vez el Colegio remite esa información al Registro General de Actos de Última Voluntad. Igual función le corresponde respecto a la información que le envía la Dirección General de Asuntos Consulares sobre los testamentos otorgados en el extranjero ante cónsules españoles. 

Como llegaron con tiempo, se tomaron un café con Julio antes de despedirse y estuvieron comentando un adelanto del informe que iba a presentar Julio al director general, la siguiente semana, sobre la propuesta de reconversión de algunas gasolineras del Grupo, para dotar-las de puntos de abastecimiento de vehículos eléctricos. Era una técnica muy usada en el Grupo, la de ir informando previamente a los que tenían que tomar las decisiones importantes antes de que se deba-tieran en el comité de directores o, en su caso, en el consejo de administración correspondiente. Algo muy jesuítico. 

La entrevista, con la intervención de un fedatario en el Ministerio, no fue demasiado larga, aparte de que no tuvieron que esperar más de diez minutos hasta que los recibieran. 
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El funcionario, que era un abogado que hacía de fedatario para estos casos, tras identificar adecuadamente a Brígida y no tener inconveniente en que, a instancias de la propia Brígida estuviera presente Gerardo, tomó la palabra, leyó el acta de comparecencia que había redactado para su firma y lo primero que hizo fue justificarse. 

—Estimada colega —comenzó diciendo el fedatario al comprobar que Brígida era abogada—: Ante todo quiero pedirle disculpas en nombre del Ministerio, pues en el expediente del testamento de… ¿su madre? Figura que han intentado hacerle llegar la comunicación, pero por lo que veo, sin éxito. 

—Efectivamente. Angustias Lecaróz era mi madre —contestó Brí-

gida con aplomo—. Tampoco me explico el hecho de que no me hayan encontrado ¿Qué dirección figura? 

—El domicilio que figura de origen es: Bufete Lecaróz, Marqués de Larios nº 4 de Málaga. 

—Ese es el despacho de mi abuelo, la dirección es correcta —aclaró Brígida—. Bueno, era correcta, ahora es la delegación de un despacho grande que ya no se llama Lecaróz, pero… qué extraño ¡aún trabaja ahí mi tío Silverio! 

—En la nota indica que se envió el aviso y que en destino dijeron que era usted desconocida —dijo el fedatario, que al ver la cara que se le estaba poniendo a Brígida, añadió—, pero esa no es una justificación. Hemos entregado documentos en mano tras gestiones de búsqueda mucho más complicadas. En su caso hubiera sido mucho más sencillo buscarla a través del Colegio de Abogados de Málaga o cualquier otra referencia fácil de obtener. 
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—Por ejemplo, por la Agencia Tributaria, que si huele a testamento y liquidación de herederos…. —dijo Gerardo con la intención de que Brígida no fuera ahora a arrojar la ira contenida contra su tío. 

Pudieron tomarse un respiro tras la broma de Gerardo, que también hizo sonreír a Brígida, antes de que el fedatario prosiguiera. Abrió un sobre duro, formato A4, que solo parecía contener un folio y un sobre algo más pequeño. 

—Las instrucciones son muy sencillas. Doña Angustias Lecaróz Alcaraz le indica al notario que abra su testamento, en este caso yo mismo, que le entregue el presente sobre con el testamento y le ruegue que proceda a su apertura cuando esté en privado, sentada y tranquila para leer el documento entero sin interrupciones —dijo con solemnidad el fedatario, entregándole el sobre mencionado y dando por terminado el acto de entrega, que no apertura. 

—¿Eso es todo? —preguntó Brígida. 

—Pues… sí. El cónsul de España en Río de Janeiro, me indica que las copias de las escrituras que contiene el sobre han sido legalizadas ante el Estado brasileño —aclaró el fedatario—. Solo necesito que me firme el acta de recepción. 

—En ese caso… ¡muchas gracias por todo! —dijo Brígida mientras firmaba, y dirigiéndose a Gerardo le pidió— Gerardo, por favor, vamos a casa. No necesito más distracción. Solo quiero salir de esto lo más pronto posible. Guárdame tú el sobre. 

Al salir del ministerio se disculparon con Agustín y con Leire, con los que habían quedado primero para comer y luego para dormir en su casa esa noche y se fueron en taxi directamente hacia Atocha. 
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En el mismo taxi llamó Gerardo a Petra, su mujer, para decirle que esa noche iba a quedarse Brígida en casa. Lo dijo en voz deliberadamente alta para que Brígida se enterara, pero no lo consultó con ella. 

A partir de este momento hasta que, al fin, se hubieran despejado todas las incógnitas, Gerardo tomaba el control. Brígida se relajó e incluso dio alguna cabezada en el tren después de tomar la comida que sirvieron en el vagón Club. 

Recordaron en ese viaje el que hicieran ambos, dos años antes. Ese día Brígida subió a un avión en Málaga, recogió a Gerardo en Frankfurt y ambos se fueron juntos hasta California para volver unas horas más tarde con los cuerpos sin vida de Esteban y Matilde. En este caso no llevaban físicamente ningún cuerpo y, además, el viaje solo duraría dos horas y media. 

Al llegar a la estación de ferrocarril de Málaga, los estaba esperando Ana, la choferesa y responsable de seguridad de Gerardo, que los llevó directamente hasta Villa Cornelia, la residencia de Gerardo en Málaga. Petra salió a la puerta a recibirlos y se llevó del tirón a Brí-

gida para una de las habitaciones de invitados en la que ya habían preparado para ella un humeante baño de sales y, sobre la cama, un par de pijamas de entretiempo para escoger y sendas batas. Eran las seis de la tarde, Petra, que siempre estaba pendiente de todos los detalles y consciente de la presión que pudiera estar pasando Brígida, pensó que daba tiempo de merendar, trabajar un rato en la biblioteca y luego, si el ambiente era el adecuado, vestirse arreglarse y salir, con o sin ella. También pudiera plantearse la opción de una larga “terapia de grupo” con final en borrachera, llorosa o eufórica, que requeriría al día siguiente, los correspondientes remedios. 
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Gerardo entretanto, se dispuso a pasar un rato con Willy y Mauri, sus gemelos, que pronto cumplirían cuatro años. También se pondría un pijama y una bata siguiendo instrucciones de Petra, que era muy rígida con el “protocolo del confort” como ella llamaba al arte de conseguir que los invitados se sintieran en Villa Cornelia como en su propia casa. 

▼▼▼ 

En cuanto volvieron de Madrid, Gerardo llamó a su tío Mauricio para ponerlo al día, pues estaría preocupado también. Le contó la existencia de un sobre con el testamento y, según el fedatario, «algunas escrituras de propiedad de bienes inmuebles». También le dijo que estaban en Villa Cornelia y que lo llamaba mientras Brígida se estaba bañando. Prometió llamarlo a la mañana siguiente para ponerlo al día. 

Mauricio los invitó a todos, incluidos los gemelos, a una comida en plan “tapita y delicatesen” al día siguiente en Santa Águeda. Gerardo no prometió nada. Se actuaría en función del estado de ánimo de Brí-

gida cuando amaneciera. 

Mauricio se quedó un poco preocupado, pendiente con Gerardo y ahora también Petra, de las posibles reacciones de Brígida cuando finalmente supiera el contenido del testamento de su madre. También recordaba Mauricio esa tarde, la carta que su hermano Esteban le ha-bía dejado tras su muerte, una carta cerrada a través de la albacea. En ella le contaba post mortem que en una ocasión, en la que había tenido 47 

 

que desplazarse a Brasil para asistir a una exposición de embarcaciones de recreo de lujo en Río de Janeiro, en la que le otorgaban un premio de diseño, se acercó a él Angustias Lecaróz, pocos años después de su huida de España. El encuentro había sido emocionante para ambos, pues ambos tenían un buen recuerdo de sus años de Marbella. Ese día, Angustias le había pedido a Esteban que hiciera de intermediario entre su padre y ella. Quería mandarle cartas sin que las viera su hermano Silverio. Quedó en enviarle a Esteban su nueva dirección, pues se mudaban de Búzios al barrio de Leblon en Río de Janeiro. 

Recordaba también Mauricio que Esteban le decía en su carta post mortem, que nunca había recibido la prometida dirección y Angustias jamás volvió a comunicarse con él de ninguna otra forma. Fue por eso por lo que Esteban había decidido abrir una investigación y enterarse de qué había sido de ella. 

A Mauricio le vino de golpe un flash en el que se veía en el Marbella Club bailando en grupo con una chica que venía con Esteban y otras amigas, y que días más tarde, le dijo que era la hija de don Brígido. 

Pero Mauricio tenía una laguna de varias semanas en las que, aunque la seguía viendo en sus recuerdos, no recordaba ningún detalle más y no era capaz de ponerle la cara a ese cuerpo grácil que no dejaba de bailar. Recordaba como si fuera hoy la sonrisa abierta y sincera de Angustias, que trasmitía alegría hasta pata pedir un vaso de agua. Pero tampoco recordaba por qué la imaginaba pidiendo un vaso de agua. 

Más tarde, le vino a la memoria el día que fue Silverio al despacho a verlo para comunicarle que iban a integrar su firma de abogados en un despacho a nivel nacional. 
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Recordaba su sonrisa hipócrita y sus falsas además de pomposas justificaciones de por qué era mejor para el Grupo Alborán, disponer de un despacho de abogados importante por el precio que ahora pagaba a su despacho de la calle Marqués de Larios de toda la vida. 

Al negarse de plano Mauricio a entrar en el juego de Silverio y acceder al cambio de su relación contractual y permitir que el heredero de don Brígido convirtiera un vínculo entre familias en un impersonal contrato de prestación de servicios jurídicos, Fue cuando Silverio, en plan irónico, le propuso a Mauricio que, si tan importante era parta él la relación familiar, que contratara a su sobrina, que siempre le saldría más barato aunque tuviera que meterla en nómina por no tener en la actualidad despacho abierto. La sorpresa de Silverio fue tremenda cuando Mauricio, le contestó: «¡Buena idea! Dile que venga o mejor, dame su teléfono que yo la llamo directamente ¡Pero esa reunión fue en 2011! ¡como quien dice anteayer! 

Cuando conoció a Brígida, su cara no le recordó a la de su madre en absoluto. O él no se acordaba de ningún rasgo de Angustias o es que realmente madre e hija no se parecían. Recordaba, eso sí, la cara de asombro que puso cuando fue recibida en el despacho de Mauricio. 

Brígida había quedado extrañada de que una empresa importante como era el Grupo Alborán, del que solo tenía referencias directas por algunas carpetas que había en el despacho de su tío Silverio, le estaba ofreciendo un trabajo de responsabilidad por el solo hecho de ser descendiente directa de don Brígido. Lecaróz «¡Qué familia más rara estos Saavedra!», había pensado Brígida. 

▼▼▼ 

49 

 

A las siete de la tarde estaban todos merendando en Villa Cornelia sentados junto al Árbol de las Pelotillas. Otro árbol simbólico más para la familia Saavedra y que, según afirmaban todos, meditar en su presencia ayudaba a tomar decisiones difíciles e importantes. Brígida estaba visiblemente más calmada y expectante a que Gerardo le indicara cuando y donde iban a proceder a la esperada lectura. Pero Brígida confiaba ciegamente en Gerardo y sabía que se haría de la forma más adecuada. Este por su parte había detectado ya en los ojos de Brígida la señal que él esperaba ver. Por eso a las siete y media, cuando habían tomado un café y unas galletas especiales hechas por Petra y servidas por los gemelos, se despidieron y se fueron a la biblioteca, cerraron las puertas y apagaron los móviles. 

Cuando estaban cómodamente sentados en sendas butacas chester y buena luz para la lectura, sacó Gerardo el sobre, que estaba depositado en un cajón del despacho, y se lo entregó a Brígida para que lo leyera. 

—Si quieres te dejo sola para que puedas leerlo tranquila —sugirió Gerardo. 

—¡Ni se te ocurra! Es más, si no te importa voy a leerlo en voz alta para que tú te enteres a la vez que yo y puedas interpretar lo que haya escrito por si yo no me he enterado de algo. 

—Como quieras. 

Brígida, sin más preámbulos, soltó una pequeña tosecita nerviosa y comenzó a leer: 

 «Queridísima hija: No sé cómo me atrevo a dirigirme a ti en estas líneas, pues no me considero digna de que, durante tantos años, ya lejanos, me hayas 50 

 

 llamado Mamá. No he sido una madre digna, aunque mis motivos para dejarte fueran entre otros, la posibilidad de protegerte de las secuelas que había generado Patricio, a los que yo había contribuido con mi conducta irresponsable durante años. 

 Me ha costado muchos días de reflexión y no pocos llantos conseguir escribir esta carta, pero es que, aunque sigo sin considerarme digna, he creído que te la debía. 

 Cuando te arrancaron de mi corazón, tenías 15 años y eras una niña guapa y espigada que empezaba a abrir sus ojos al mundo. Eras seria como tu abuelo e inteligente como yo, aunque yo me quedé en espabilada, pues nunca supe dominar mis impulsos. Espero que te hayas convertido en una mujer decente además de brillante y que hayas superado todos los traumas que mi conducta te hayan podido causar. 

 Lo primero que tengo que confesarte es que Patricio, en un principio, no era nada especial para mí. Era uno de mis variados romances de temporada, habituales de esos tiempos en la vida descocada y frenética que vivía. Lo que ocurrió fue que, cuando le dije que estaba embarazada, él se ofreció a casarse conmigo y cubrir así la gran irresponsabilidad que cometí. A cambio de ello, cuando se metió en los problemas de lavado de dinero, yo tuve que apoyarlo de manera incondicional. Se lo debía y, además, quise hacerlo. 

 En la burbuja en la que vivíamos, además de trabajar mucho para mantener nuestro negocio en la cresta de la ola, también nos lo pasábamos muy bien en nuestro paraíso particular lleno de lujos. 

 La huida que tuvimos que realizar juntos, nos unió más que ninguna otra cosa, pues estábamos condenados a seguir el mismo camino. Te prometo que desde tu nacimiento, mi conducta cambió y, aunque seguía siendo aficionada a lujos y fiestas, mi promiscuidad desapareció como por encanto. Así que cuando llegamos a Brasil, después de hacer un trato con la fiscalía, gracias a 51 

 

 la influencia de tu abuelo, tanto Patricio como yo habíamos aprendido a trabajar y a seguir una vida medianamente ordenada. Así que con el dinero que nos dieron por vender nuestro fantástico local de Marbella, compramos en Búzios un terreno sobre el que construir un resort que, aunque con mucho esfuerzo por nuestra parte, pronto fue un buen negocio que nos permitió salir adelante en poco tiempo. 

 Ante la justicia española, yo había quedado sin cargos, lo que ocurría era que, si me quedaba a la vista, podría ser objeto de alguna clase de venganza por parte de los declarados mafiosos. Tu abuelo me “ayudó” a tomar la decisión y puso especial énfasis en que la protección de su nieta era lo más importante y que, si yo desaparecía del mapa, el asunto se olvidaría y podría estar de vuelta en pocos años. Pero el expediente de Patricio no pudo ser sobreseído pues lo mío era complicidad, comprensible entre marido y mujer, pero lo suyo era calificado como delito continuado. Así que, tras facilitar su huida, la policía de Algeciras, en la que tu abuelo tenía buenos amigos, nos dio un contacto en Brasil que nos ayudó con el cambio de nombre de Patricio, que pasó a lla-marse Patricio Lópes de Sousa. 

 Aunque me gustaría, no tengo tiempo de contarte toda la historia y todos aquellos momentos, buenos y malos que no pude compartir contigo. Me muero. Tengo un cáncer muy agresivo y me dan unos meses de vida a lo sumo. 

 Cuando, llevando poco tiempo en Brasil, me enteré de que Esteban Saavedra, hijo menor de un buen cliente del abuelo, diseñador de fama y conocido mío de las fiestas de Marbella, estaba en Río para una exposición en la que le otorgaban un premio, me acerqué a verlo. Le pregunté por ti y por mis padres, pero poco o nada sabía de ti y con el abuelo no tenía contacto alguno, pues él no se llevaba bien con don Gerardo su padre y por tanto tampoco tenía trato con el mío. Entonces me dio su tarjeta y quedé con él en enviarle mi nueva dirección de Rio para poder establecer así contacto indirecto contigo y con los 52 

 

 abuelos. El desenlace de esta oportunidad fue que, como siempre he solido hacer, metí la pata yo solita perdiendo la tarjeta de Esteban. 

 Te diré resumiendo, que conseguí reunir el dinero que tu abuelo había puesto para la fianza y que se perdió con nuestra huida. Envié una carta al abuelo para que me indicara a qué cuenta le podía hacer la trasferencia. A esas alturas del relato, había pasado el tiempo suficiente como para que nadie se acordara de mis desmanes aparte de yo misma y, por supuesto de tu tío Silverio, que no perdonaba a tu abuelo por haber dispuesto de todos sus fondos para ir en ayuda de «su hija la promiscua» como me llamaba las pocas veces que me nombraba. Pronto me enteré de que tanto el abuelo como la abuela habían muerto con poca diferencia de tiempo. Entonces le envié otra carta similar a Tío Silverio, que me llegó devuelta sin abrir. El muy cretino perdió la oportunidad de cobrar la mitad del dinero que él decía que mi padre le había robado a él de su propia herencia. 

 Como comprenderás, queridísima hija, no puedo saber qué ha sido de tu vida y espero, por tu bien, que tu presente esté desligado de tu tío Silverio, porque mucho tendría que haber cambiado o seguirá siendo un tío mierda. Desgraciadamente esa es la familia que te queda, de su mujer y sus hijos, nada sé y nada he querido nunca saber, pues han vivido en la hostilidad hacia mi e incluso hacia ti, porque siempre han dicho que tú eras la nieta preferida del abuelo. 

 Habría sido mucho mejor que no hayas estudiado Derecho, como querías hacer desde pequeña, que soportar tu vida trabajando en un despacho acechado por un enemigo envidioso y resentido con más fuerza y edad que tú». 

Al llegar a este punto de la lectura, Brígida tuvo que hacer una pausa. Había estado leyendo lentamente, como si lo hiciera para un auditorio público para poder entender ella misma lo que iba leyendo. 

Se levantó de su butaca, estiró las piernas y mirando fijamente a Gerardo se echó sobre él en el brazo de su butaca. Pero ya no necesitaba 53 

 

condolencias, solo comprensión y apoyo. Iban digiriendo cada palabra que su medre le estaba trasmitiendo y llegaba a comprender muchas de las situaciones que había vivido en el seno de su familia. 

Tras unos minutos, abrazada a Gerardo sin emitir sonido alguno, se levantó, volvió a su butaca y entregándole la carta a Gerardo le dijo: 

—Gerardo, por favor ¡sigue leyendo tú! Es para que yo pueda oír mejor las palabras de mi madre. 

 «Ahora me queda por contarte lo más difícil para mí, aunque espero que no para ti, si eres tan fuerte como yo te imagino: Habrás notado con extrañeza, que me he referido a Patricio por su nombre y no como Papá. Ya habrás visto en mis palabras escritas, que Patricio asumió que yo estaba embarazada y se hizo cargo de la paternidad. Cuando te he contado algo tan duro como eso, no se trataba de que hubiera sido un embarazo no deseado, que también, sino que Patricio no es tu padre». 

Gerardo hizo una pausa instintivamente, pero cuando observó que Brígida no parpadeaba y estaba a la espera de que continuara la lectura, Gerardo siguió sin mediar comentario. 

 «Otra de las novedades que debo aportarte y que no deben hacer tambalear las raíces de tu mundo, es que tienes un hermano. En este caso medio-hermano, pues este sí es de Patricio. Se llama Duarte Lópes de Sousa, nació en el año 2000 y tampoco fue buscado, aunque luego, igual que en tu caso, si fue deseado y querido, pues fue en los tiempos en los que, tras un año de residencia en Brasil, celebrábamos la inauguración de la ampliación de nuestro resort. 

 Como podrás notar, a poco que seas una mujer mínimamente formada y con juicio, nuestra vida fue y seguía siendo un verdadero desorden. Esa ha sido mi vida hasta hace unos 10 años. En el año 2010 Patricio nos dejó a Duarte y a mí. Nos dejó la casa de Leblon, el resort de Búzios y el dinero en efectivo que había en los bancos. Se fue con una “garota” de veinte años que 54 

 

 supongo con el mismo cerebro que yo tenía a su edad, pero con un padre bastante más rico que tu abuelo en sus buenos tiempos. Ten en cuenta que un blanco tiene un valor especial en Brasil, pero si además es europeo… 

 La situación, en la que me quedé, sola y con un niño de diez años, me hizo plantear la posibilidad de volver a España, pues nada ni nadie me lo impedía. 

 Pero, recapitulando y haciendo pasar ante mis ojos lo que había sido mi vida, sentí verdadera vergüenza. Toda la que me había faltado en mi juventud, cuando nada me importaba del qué dirán, me caía ahora como una montaña de remordi-mientos. Decidí seguir con la vida que yo misma me había buscado e intentando que a mi hijo Duarte no le faltara nunca mí presencia como había ocurrido contigo. Pero Dios Nuestro Señor no me dio esa oportunidad y me sacó de esta vida a los sesenta años cuando mi hijo aún no ha cumplido los veinte» 

Gerardo hizo ahora una pausa porque ambos lo necesitaban. Decidieron salir del despacho y respirar un poco de aire en el jardín. Petra con Joanna, la niñera alemana, estaban llevando a los niños a dormir, por lo que tuvo que ser ahora Gerardo el que subiera con los niños para rezar con ellos y contarles algún cuento o relato corto.   Brígida  aprovechó para ir al baño y, cuando volvió, se dirigió a Petra diciéndole: 

—¡Vaya tela la tarde que llevamos! —dijo Brígida. 

—¿Estás bien? 

—Si hija, si –contestó Brígida agradecida tanto por la hospitalidad como por su interés—. Aún no hemos terminado de leer, pero ya hay grandes primicias que, según lo que haga y las decisiones que tome, puedo ser o no la comidilla de los próximos meses. 

—¿Tan interesantes son las revelaciones? —preguntó Petra. 

—Quédate ahora en el despacho y podrás enterarte a la vez que yo de la información que tenga a bien seguir revelando mi madre. 
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—Mujer. Es un asunto privado y no quisiera yo que… 

—Si te soy sincera, ya no me queda más familia que vosotros y creo que debo compartir con mi familia toda la información que yo pueda tener de la parte más oscura de mi vida —dijo Brígida con solemnidad y absoluta sinceridad—. Te adelanto que tengo un hermano de 20 

años. Bueno, un medio-hermano o hermanastro, pues Patricio López de Carrizosa no es mi padre. 

Ante estas revelaciones, Petra se quedó sin habla y esperó junto a Brígida la llegada de Gerardo, que ya estaba bajando las escaleras. 

Gerardo insistió en que Brígida retomara la lectura del documento y Brígida insistió a Petra en que se quedara a la “primera lectura” así que, nuevamente acomodados, Brígida comenzó a leer: 

 «Ahora te diré que en el mismo sobre que te envío la carta, va mi testamento. Desgraciadamente desaparezco de este mundo cruel antes de poder saber cuál va a ser el futuro de Duarte y sin poder conocer ni influir en tu situación económica actual, así que: Os dejo la casa de Leblon y el resort al 50%. El dinero en efectivo lo dejo en un fideicomiso para cubrir los gastos de estudio de Duarte, pues aquí las buenas universidades son caras e imagino que a ti no te habrán faltado recursos en tu etapa de formación universitaria gracias al abuelo. 

 Espero que os sepáis poner de acuerdo como los buenos hermanos que no tenéis por qué dejar de ser, aunque ahora no os conozcáis. Si tu situación económica te lo permite, me gustaría que fueras tú la que te desplazaras a Brasil, pues al ser mayor y seguramente más preparada, te será más fácil que os pongáis de acuerdo allí, que es donde están las propiedades. El resort lo lleva con gran eficacia el gerente que teníamos y que tiene una participación del 30% 
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 en el negocio, aunque no en la propiedad del inmueble que, ya lo verás, es bastante grande y bastante bueno. 

 Duarte no está solo, pues vive ahora con nuestros entrañables vecinos An-dré Lópes Teixeira y su mujer María Carmen. Él es arquitecto y ella una brillante abogada mercantilista. Son de absoluta confianza y vecinos nuestros desde que llegamos al barrio de Leblon. Conocen a Duarte desde pequeño y él también los aprecia y los respeta ¡menos mal! ¡A ver si no sale rebelde como yo! Desearía que te pusieras en contacto con ellos en cuanto llegue este documento a tus manos. María Carmen te ayudará en todos los trámites con la mayor eficacia y cariño. Por ella sí pongo la mano en el fuego» 

Brígida le dio un repaso visual a las copias de escrituras que aparecían a continuación en el sobre y pudo observar que todo estaba aparentemente en orden. Solo quedaba una sola hoja al final del todo. 

Estuvieron los tres mirándose entre sí y asumiendo que, al final, Angustias había podido transmitir un cierto patrimonio y no había pasado sin pena ni gloria por el mundo, en el que además había dejado dos hijos. Brígida, con ganas de terminar de una vez el documento, le pasó la hoja que quedaba a Gerardo para que terminara con la historia. 

 «Esta última hoja está aparte porque tardé muchos días en decidir si debía o no revelarte esta información, pero al final consideré que no tenía derecho a ocultar nada a nadie. Se trata del nombre de tu padre, que me crea dos problemas morales distintos. El primero que creo que tienes derecho a saber quién es tu padre biológico por muchas razones, entre las que se encuentra la de carácter sanitario, pues es posible que contraigas alguna enfermedad cuya cu-ración sea más fácil con la información genética adecuada. Y el segundo, que no me quedo en paz yéndome de este mundo sin decirle a un querido compa-

 ñero de aventura con el que viví un fugaz pero agradable romance y al que nunca le dije que estuviera esperando una hija suya. 
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 Así que decidí confesarte el nombre de tu padre, si bien no te obligo ¿quién podría obligarte? A que te pongas en contacto con él si no quieres, aunque me gustaría que lo hicieras para reparar una injusticia que yo misma cometí en mis años locos. 

 Tu padre es Mauricio Saavedra Almansa, hermano de mi amigo Esteban, que fue el que nos presentó y con el que pasé unos días inolvidables en una recóndita playa del Caribe en un mes de temporada baja en el que me aburría en Marbella. Él tenía treinta y tantos años y yo veintiuno, ambos estábamos solteros y sin compromiso. Nunca quise decirle nada de mi embarazo, pues era culpa mía haber olvidado tomar los anticonceptivos, que fue lo mismo que me pasó cuando concebí a tu hermano Duarte. Como verás, hija, siempre he sido un verdadero desastre. 

 Supongo que, a tu padre, a Mauricio, lo podrás encontrar fácilmente en Málaga, pues estará, si vive, al frente de la empresa que tenía su padre que se llamaba algo así como Mar de Alborán». 

Los tres quedaron en silencio y antes de que nadie pudiera comentar nada, Petra se levantó y sirvió del mueble bar una copa de champagne que ella había dejado preparada en una cubitera para cuando terminara la lectura. 

—Por Angustias Lecaróz a la que Dios acoja en su seno —propuso Petra. 

Bebieron sin más comentarios y cuando terminaron de brindar, fue Brígida la que propuso otro. 

—Larga vida a Mauricio Saavedra —y tras una pausa añadió—: 

¡Mi padre! 
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La noche del viernes había acabado en Villa Cornelia con una cena menos que informal con Gerardo y Brígida en pijama y bata a los que se sumó con similar indumentaria Petra después de servir el piscolabis. 

No volvieron a hablar del tema de la herencia ni mucho menos de la inesperada identidad el nuevo padre de Brígida. Pero a ninguno de ellos se les iba de la cabeza. Poco a poco les venció el cansancio de un día de viajes, ajetreo y emociones fuertes, lo que fue paulatinamente generándoles sueño. 

Al día siguiente, Brígida se despertó tarde y cuando bajó ya estaban Petra y Gerardo en el jardín, en compañía de Joanna la niñera, jugando con los niños tras haber desayunado los cinco. Gerardo se tomó otro café con Brígida mientras ella desayunaba y con la mirada le hizo la pregunta del millón. 

—Solo quisiera que me ayudaras a tomar la decisión relacionada con Mauricio —manifestó Brígida. 

—¿En qué sentido? —preguntó Gerardo. 

—Voy a actuar con toda naturalidad y también con toda frialdad, pues he vivido todos estos años sin tener noticias de mi madre y ni mi situación personal ni mi forma de vida, tienen que sufrir por ello. 

—¿Significa que no vas a hacer nada? —volvió a preguntar Gerardo. 

—En absoluto. Es de justicia que se sepa lo que es cierto y que cada uno actúe como le parezca más oportuno —dijo Brígida—. Pero no tengo 59 

 

que obligar a nadie a hacer nada que no desee, incluyéndome a mí misma. 

—Estoy completamente de acuerdo contigo. De hecho, fui yo junto a la opinión consultada a tío Mauri, el que decidió que era de justicia que conocieras el contenido del informe que había encargado tío Esteban —explicó Gerardo—. Pero, en cualquier caso, la llamada del detective en busca de tío Esteban, hubiera terminado encontrándote a ti para entregarte el testamento de tu madre y todas sus revelaciones. 

—Eso lo tengo claro, por eso voy a actuar así —replicó Brígida. 

—Me temo que necesito que te expliques un poco más, pues no te sigo —confesó Gerardo. 

—La gente va a saber que yo soy hija de Mauricio, pues es de justicia —explicó Brígida—. Pero también es de justicia que yo no pueda echar en cara nada a tu tío Mauricio, reaccione como reaccione, ante la noticia de su, para él, desconocida paternidad. 

—Entonces… si lo tienes claro ¿cuál es la duda que me quieres consultar? —preguntó Gerardo. 

—Que no sé si quiero decírselo yo o que se lo digas tú de mi parte. 

Tú lo conoces mejor y sabrás decírselo de la forma más adecuada. Pero es posible que esa revelación sea responsabilidad mía. 

Decidieron que pasado el fin de semana y a primera hora de la ma-

ñana del lunes se reunirían en la oficina con las ideas más asentadas para optar por la estrategia más adecuada. Gerardo llamaría a Mauricio ese mismo día preparando el terreno contándole que Angustias decía en el testamento que Patricio no era el padre de Brígida y se auto-invitaría a una comida privada en Santa Águeda la siguiente semana, para que los tres comentaran el testamento y sus consecuencias. 
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Había otro tema que insistía Brígida en que no se pasara por alto. 

Obviamente la experiencia le decía que su madre había sido toda su vida poco fiable, así que quería comprobar que efectivamente Mauricio era su padre y para ello no tenía más que hacer la prueba de ADN. 

De eso se ocuparían ese mismo día, pues era muy fácil obtener al ADN de Mauricio a través de algún objeto de su despacho o de su baño privado y el de Brígida en directo. Gerardo le pidió urgente ayuda a una amiga inmunóloga que trabajaba en el laboratorio que se ocupaba de los tipajes genéticos para los trasplantes. Esta le prometió realizar las pruebas sobre la marcha. En ese laboratorio estaban acostumbrados a funcionar a toda velocidad y con gran seguridad, pues de ello dependía que muchos trasplantes pudieran realizarse o no. 

▼▼▼ 

Entretanto, Agustín Saavedra, el hermano de Gerardo, arquitecto que vivía en Madrid y se había quedado esperando a Gerardo y a Brí-
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